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     El año viejo y el comienzo de otro, es siempre la frontera que marca la pauta entre lo 

pasado y lo futuro; además, es un punto de partida para cambios, propósitos y fijación de 

metas, deseos y anhelos. Sin embargo, traer a la memoria recuerdos antiguos que han 

causado heridas (fracasos, desilusiones, pérdidas de seres queridos), podría provocar un 

estancamiento y, por consiguiente, no avanzar hacia el futuro y perderse el regalo del 

presente. En la Palabra de Dios, Pablo, da un tip en Filipenses 3:13-14 "Hermanos, yo 

mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que 

queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del 

supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús." A la vista de esto, se pueden desglosar dos 

puntos: 

  

1.- Una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás (...). 

 Fracasos. 

 Desilusiones. 

 Relaciones rotas. 

 Pruebas. 

 Tentaciones. 

 Pérdidas de seres queridos. 

 Enfermedades. 

  

 Isaías 43: 18-19, dice: "No os acordéis de las cosas pasadas, ni traigáis a memoria las cosas 

antiguas. He aquí que yo hago cosa nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la conoceréis? Otra vez 

abriré camino en el desierto, y ríos en la soledad". Así que lectora, hay que acordárnos 

mucho de este versículo cada vez que luchemos con antiguos recuerdos que no son la 

voluntad de Dios, traerlos al presente. El año viejo se va aunque uno no quiera, así debe ser 

con las malas experiencias. 

  

2.- Extendiéndome a lo que está delante (...). 

     Dejar lo que queda atrás 365 días o 12 meses, no es suficiente. Dios quiere que nos 

esforcemos por vivir lo que está por delante, 52 semanas nuevas. Para asegurar un año 

victorioso, hay que extenderse hacia adelante, tomando en cuenta: 

  

 No alejarnos de Dios.  Josué 1:8 "Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, 

sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a 

todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te 

saldrá bien".      



 Confiar en las promesas de Dios.  Lamentaciones 3:22-23 "Por la misericordia de Jehová no 

hemos sido consumidos, porque nunca decayeron sus misericordias.  Nuevas son cada mañana; 

grande es tu fidelidad".  
 Confiar en el cuidado de Dios. Deuteronomio 11:12 "Tierra de la cual Jehová tu 

Dios cuida; siempre están sobre ella los ojos de Jehová tu Dios, desde el principio 

del año hasta el fin".  

 Confiar en la provisión de Dios. Salmos 37:25 "Joven fui, y he envejecido, y no he 

visto justo desamparado, ni su descendencia que mendigue pan". 

  

  

     En cuanto a los propósitos, nunca está demás recordar este pasaje de la Biblia: Salmo 

37:4 "Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón". La 

palabra deleitarse, viene del hebreo anág, que significa ser maleable, vocablo que la RAE 

define así: Dicho de un material: que se le puede dar otra forma sin romperlo. Gracias a esta 

cualidad, el artesano puede dar la forma deseada al material que está en sus manos.  En la 

vida cristiana, quien se deleita en el Señor, es maleable, dócil, fácil de dar forma, no se 

cuartea ni se rompe mientras Dios trabaja con él para formarlo a la imagen de Cristo.   

     Por otra parte, es interesante saber que "Jehová cumplirá Su propósito en mí" (Salmo 

138:8). Dios va a cumplir Sus deseos, Sus planes y Sus propósitos en mí. Algunas veces 

puede que los deseos personales sean los mismos de Dios, pero cuando no, mejor hay que 

despedirnos de ellos. Descansar en el conocimiento de que los deseos de Dios son, por 

mucho, mejores que los nuestros, traerá paz en momentos de decepción. Los deseos del 

hombre tienden a ser superficiales, vacíos, terrenales, egoístas, pero los de Dios son 

perfectos; no obstante, Dios se acuerda de nosotros, por eso el salmista escribió: "Señor, 

delante de ti están todos mis deseos, y mi suspiro no te es oculto (Salmo 38:6-9). 

     Dios está trabajando en la vida de Sus hijos siempre, hay que ver dónde lo está haciendo 

para unírnosle. 

   

  

Para terminar, quiero desearles que tengan un año maravilloso. A pesar de los tiempos 

difíciles que vaya a haber, deseo que sigan a Dios y que no desmayen. Gracias a todos por 

los comentarios que hacen a los artículos, sí los leo y también los contesto, sólo que a veces 

tardo un poquito. Mi correo es jazmin.ovalle@yahoo.com.mx, estoy a su disposición.  

 

¡Ve el año 2011 como el mejor de tu vida, lleno de bendiciones, abundancia en todas las 

áreas de tu vida y pruebas superadas! 
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